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Todo, suscritor debe propagar los casos que llegue á observar.

ADVERTENCIA

mti¡/ importante para laenuuadernacion de.la Farmacodinamia.

, Poruña equivocación, que no se Reparó al corregir
las pruebas, se puso en el pliego que acoinpatló al nú¬
mero anterior, 20, y lá paginación. 153, debiendo ser
pliego 19, pág. 145; ; de modo que sujjone fallar un
pliego.

Como al encuadernar la obra se habiá de caer na-

t'urálmente en está falta^ hacemos la advérténciá, sal-'
vándo la errata, para evitar dudas y manifestar.que
ñó hay equivocación en lá materia y que, cómetidó' el
error, .continuará |a n.umeracion bajo este cónceptó'
para,no originar e» su dia rnayores dudas, ;
>• i ; - t i:i • ( )i " • - • ■' • - .
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SECCION DOCTRINAL.

Ventajas y objeto de la medicina comparada.

ARTICULO IL (I)-'

Digiraos en el artículo anterior que dudábamos se
hubiese encontrado la fórmula, la ley de las diferen¬
cias : tan-numerosas que se notan en la série animal.
Sin el menor género de duda, la humanidad se aproxP
paa, se parece á un caminante qué marcha con ánimo
Rácia la claridad de una luz, y vé quesehace mayor con-
forrne se acerca. Su luz no es solo la analonjíajla fisio¬
logía la debe sus progresos, y, au gloria, la generación
de; Iqs. animales sii alta significación y la-ética su im¬
portancia filosófica.: Solo la medicina la ha. rechazado
hásta ahora. ¿Qué le importa al médico el conocimiento
de una enfermedad que no acomete al hombre? Le im¬
portará mas;al véterinarip. el .coiipçirnientp, de algunas
afeccionen prppias áda,especie humaqa? Uno y otro,,es
importantísimo, y qunque y.arias veces nos hemos ocu¬

pado^.,de esta cuestión tanto en El .Boletín como, en El
Monitor^ ,nos. perepjtiráa ; puestros lectores, lo .hag^imos

(1) Véase el número anterior.

ahora con toda la, estension que el asunto exige y re-i
clama por considerarlo de. verdadera oportunidad",

En vano será poseer el mas perfecto conocimiento,
del objeto particular de la medicina, si se ignora lo que
nos rodea, pues se caminará en medio de las tinieblas
aislados en nuestro orgulloso especialismo. Si se pre.r,
sonta algun problerna nuevo, el libro de la naturaleza
se conservará cerrado para nosotros; la vista se, eni-
paña y el entendimiento no descubre mas que sü ig¬
norancia. Entonces,es cuando para ocultar nuestra im-
potencia, nuestro rubor ó vergüenza, recurrimos á las.
fórmulas supersticiosas, al grosero empirismo; and^-^
mos cqmo ciegos, ènsa.yamos al acaso; los que llevan la,
salud al, hombre, los que la, damos á los animales do-l
inóslicos esperamos, como si nuestro enemigo, cual si la
muerte supiese esperar. , ■ , ,

• Sin embargo, si los organismos en el fonda son'
iguales, debió decirnos una voz secreta que las'funcio-
nes también lo son, y si las, funciones se parecen ¿por
qué se han de diferenciar las enfermedades? O cuando
menos, si algunas diferencias impedían deducir la identi¬
dad, ¿cómo hubiera podido desconocerse susanaíogías?
Los animales, cuya organización se aproxima á la del
hombre, los animales vertebrados, están,çspuestos ca^i
á los mismos males que aqnel; .los unos ,y, el.otro est^n
espuestos á todas las consecuencias de la inflaniaoion, ¡de
las hemorragias, .espapmos y cronicidad en Jas enfern^:^
dades; hasta los anfibios, se ven acometidos por el tii-
bérculo y por el cáncer; las diversas derinatoses, las
ceraciones, las caquexias, las ga.pgren.as se ceban en .joo
animales como en el hombre, sin perdonarlos el raqni-
tisipo y las, diferentes afecciones, del sistema huesoso
¿Qaé cosa hay mas comun que la necrosis de los .falan--
ges ep.las aves de rapiña cuando, se Jas .l.iéne,,cautiyas?
Y si penetramos en Ip gpandej yasta,,cuesjt.ipn,|d,e.Í
parasitismo ¿qué apimales, .dpjap jde, tener, sps ascarj-^
das,,sus entozoarios y ectozoarips?: El,génio, de, la^ epq-
fermedad no'se, ha cebado solo en el hombre.,.rocJea.Gon

i " ' ' ' • ■ ' 7 • • i
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ave que huye hácia el cielo, y agarra al pez en el fondo
de los abismos. Heridas universales, dolores .comunes.
No deben dejanse en el olvido los invertebrados, mala-
cozoos, porque también padecen sus enfermedades y
tienen sus parásitos, y si desde ellos al hombre se pue¬
de ascender por una série natural de formas, indica
todo anticipadameáte que, no hay una diferencia abso¬
luta entre estos males y los que aflijen á la especie
hüïpànà. La ciencia está aun en la infancia bajo todos
estos conceptos, ¿pero hasta dónde nos podrá conducir
una observación sostenida y concienzuda?

La sociedad del hombre con los animales y de los
animales entre sí siendo mejor estudiada, analizada nías
profundamente, llegará á ser pronto un manantial de
iñdiicciones fecundas, porque hay aniitalesquepor sus
funciones é inclinaciones naturales pertenecen mas ó
riiénOs inmediatamente á las sociédades humanas de
lás qué en cierto modo Son un apéndice. Lista relación
es justa y fundada, pero no se ha limitado aun, toda¬
vía bb ha sido fijada su medida, al menos bajó el punto
de vista médico. Se ignora hasta que punto el contacto
cbiíMbs animales puèdë ser útil ó nocivo, y es bien se¬
guro qué no puede llegar á ser indiferente.

"

Aíjúí es donde se presenta naturalmente la gránde
ji tráscéhdental òuèStion dël contagio y de la trasmi¬
sión de'las enfermedades, cuestión que la Veterinaria
pueHB resolver bpr la facultad que la riaturaléza y la
mórai da á los qué la profesan para multiplicar y va¬
riar las esperimentaciones hasta el infinité. Este poder
precioso coloca á los veterinarios en avanzadas de la
ciéóciÚ.'tíukndb áe 'ti'ata ' de' véfitilar;algÜnos de estos
problémas terribles déla filosbfíá médica.

. Lá cuestión de la etibtogíá ó de las causas morbo-
sa.s'éS cak fe imposjbld'yesolücion dúando no se mifa
¿ás qiíéál hombVè; pèrb'pàréce mas factible si se la
estudia pnlos animales. L'aS gatíelás, girafâs, rënos; que
ésòlavizamós en las casas dë fieras, éstando libres en
les bòsqués, en los desiertos, hubieran tal vez vivido
libres del ataqué de lós males que los consumen en sus
prisiones, qué pór lo común son fétidas, siendo acoine-
fido á lá vez el organismo por el tédio, la tristeza, qiíe
eá' üii parásito terrible; el aire enVéiiènadoque respiran
InféSta su sangré; Los animales que éfí estado de na¬
turaleza viVen de'lá'caza, Sufi-ehChuchísimo rnas y con

íüayor crueldad; otras enfermedades lós acometen y los
hacen sucumbir; sus hùësbs parece què se reblandeícen
¿e eúcdrvan y'Cubren de exostosis; abscesos profundos
áiseCáii por decirió asf süs carnes; Sus pulmones fati^
gados sé iú^ur'gitaó, íhflamáU y'supuran.' Otras Veces
él dolbr, pártiéndb del interior déáUs entrañas, hace que
lódo'su sistéma nérviosb se Cótimueva y Sé agote por- los
ëSfùerzôédélasriïasvarîadâs convulsiones. Deaquí euâùi-
ibs parálisis, bóreas y epilepsias llegáh A Observar

veterinarios encargados de la asistencia de las casas
de fieras. Otros animales sufren menos, pero sus ojos
se empañan, indican la tristeza , se ocultan, huyen de
la luz. Sufrimientos elocuentes, porque aquí la causa
está cerca del mal y por lo tanto parece fácil estudiarla.
No parecería imposible negar fuese franca y benigna.
Las pústulas serán raras, la reacción tranquila y fácil.
Suponiendo que la benignidad del mal persistiese aun
¡en medio del trabajo de trasmisión, se inocularia cóff
.resultados. El razonamiento seria justo. No dejarían de
lobtenerse consecuencias inesperadas, porque si se co¬
municaba una enfermedad accidentalmente benigna,
podria adquirir su malignidad natural en medio de cir¬
cunstancias desfavorables. Encontrar una especie de vi¬
ruela siempre franca y moderada, conservando este ca¬
rácter en la trasmisión y susceptible de ser inoculada
al hombre, tal era el problema: el, descubrimiento de la
vacuna diÓ una solución preciosa, dejando demostrado^
que ciertas enfermedades son, por relación con ai-'
gunas otras de la misma familia, bieúhechoras ó conp-
servadoras y quese destruye su influjo recíprocamente.'

¿Quedó aislado este hecho? De ninguna manera,

porque en,el mundo no hay ningún hecho, aislado^j
puesto que los fenórnenos particulares proceden de ma-
nañtiales infinitos cuya fuerza no seria dable se ago¬
tara en una sola dirección. No debe.haber la menor
duda: hay hechos análogos; dediquémonos con ahínco

: á su investigación; descubrir lo que ha demostrado es
la gloria de la inteligencia humana. Hé aquí por qué
Jenner permanecerá eternamente ál lado de Colon.

Nuevos descubrimientos de este género serán las
conquistas naturales de una medicina general y com¬
parada que nuestro siglo, tal vez, está llamando á fun¬
dar. Entonces no se Censurará á la medicina continua¬
mente qué há quedado debajo dé las ciencias físicas.
Entoncessetá éuandoviendo nuévós prodigios,Jos hom-¡
bhes adorarán y reconocerán con la escritura, que és
Dios el que hizo la medicina.

Resultará aun, sin duda, otra ventaja mayor de la
reunion, fecunda entre la medicina humana y la de los
animales: el papel de la medicina. El papel de la me-t
dicina no es satisfacér la ley de las idiosincrásias y sué
relaciones con los organismos, pórque difieren eti los
animales. No todos son acométidos indistintamente póf
los mismos máles, al menos á igual gcado; un oso vi-i-
virá mucho tiempo ó un buey morirá tuberculoso.

Del estudio de las causas morbíficas á la higiene
géúeral solo hay un paso, y hasta pudiera decirse á la
terapéutica. Dé este estudio podrán resultar ventajas
Incdensas y prestàr servicios incalculables, tanto lós
ihédicos cuanto los veterinarios, cuál ' demoétrárenióá
en otro artículo.
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SECCION PRÀCTICA.
Lesimes muy ríotablés del plexo coroides-, deformación de las' paredes dé,los vetüf{cu¡Qs del cerebro-, apoplejía meningea;ji'siníqmos de mmopi\idad y de,vértigo.

El T de abril último, compró D. Evaristo Salazar yViani un caballo entero, bayo oscüro, de siete años,siete cuartas y seis dedos, raza anda!uzú, á D. Geró¬
nimo Dieguez.. Le montó el 9 y le hizo dar unas cuan¬
tas çarreras, durante las que, el animal tuvo una mar¬
cha incierta. Al llegar cerca de su casa, de vuelta del
ejercicio, notó qué'el caballo no obedecía á las ayudas
y que cada vez se iba.poniendo mas insensible. Por mas
que; bregó no fué posible hacerle dar un paso. De cuando
eñ cuando hacia movimientos desordenados^ sin direc¬ción determinada, como los de un hombre borrácho.
D. pvarísto renunció á llevar el caballo, y le confió á
cuatro mozos que le condujeron con mucho trabajo éiav.irtiendo mucho tiempo, pues tropezaba, saltaba y separaba á cada instante.

Entrado en la cuadra, se le jbuso en su plaza al ladode las muías; pero como ejecutaba movimientos desor¬denados en todas direcciones, caia varias veces levan¬
tándose en seguiday de pronto, temiendo hiriera á laáHihlás próximas se le sacó al corral y me aVisaron.Cuando llegué le estaban sujetando los cuatro mozos,qqieoes me dijeron,que tenia siempre la cabeza levan¬
tada: los cuatro remos los tenia separados, la cabeza
nkuy levantada, el cuello retraído y parecido por su pos-tutà al del.cier'yo,' los ojos fijos é insensibles, lás pupi¬las dilatadas, el iris inmóvil y los párpados superiorescaidos. El cuerpo cubierto de Un sudor fi io. Respira¬ción lenta y sus movimientos poco apreciables, pulsoidébil, desigual y lento, la mucosa bucal lívida y pococaliente. Los movimientos desordenados se repetíancon frecuencia, caía y se levantaba al momento, ño {)u-diendo soportar le tocaran á la cabeza. Habiéndóle
acercado á una ventana, se pudo desde ella echarle
mucha agua fría en la frente por medio de la lavativa,
cuyas aspersiones eslaban seguidas de una calma masó menos durable y se repitieron varias veces, pues lassoportaba ain agitarse, y se veia que bajaba la cabeza yperdían lUi rigidez los músculos del cuello despues deLechas. El agua se evaporaba pronto y el vapor quéformaba era muy visible. Guando la cabeza estaba seca,la frente ;Se notaba óiuy caliente quedando frias las' es-
tremidades.

, : ciSe intentó hacerle marchar y al moraeinto lévantója cabeza,(puso el cuello rígido, separó lasi manofe y noquiso andar aunque se le pegaba con el látigo y tirabadel ronzal. Cuando menos se pensaba vaciló, dió tres ó
cuatro pasos oblicuos, quedé en medio del patio sinejecutar el menor movimiento; pero trascurrida mediahora sobrevinieron nuevos movimientos"espontáneóá,
y se acercó á la,ventana donde se ató el ronzal, se hi^cieron mas aspersiones sobre la nuca y se Ip pusq unabuena cama para que pasara là noche, durá'hte la cualhizo algunos movimientos désordéiiadôs, pero de cortaduración. ' "

^

A la maûàPu isiguiunte estaba tranquilo♦ el pulsoera casi imperceptible, tenia la cabeza siempre levan¬

tada y era imposible hacerle recular, conservUndoi ta
postura; en que se le colocaba y siéndote iadiferenle
cuanto le rodeaba. El pulso se ocultaba cada vez maé,Iqs remos se conservaban fríos á pesar de las fuertfesfricciones que se le dieron con vinagre y mostaza; aprolvechando los momentos de calma. De cuando en cuarf..docontraia el cuello con fuerza, limitándose á.esto susmovimienlos,

A cosa de las tres y media de la tarde comenzó'áagitarse, á dirigirse hácia adelante como los caballosvertiginosos y como lo había hecho otras veceS; luegóreculaba para volver á empujar adelante, cayendo va^rias veces y levantándose enseguida, pero con tembló^
res. Cayó por último para morir, agitándose bastante.Hice la autòpsia el día H á las nueve de la maña¬
na. Lós órganos de la digestion y de la respiración nó
presentaron co.ea particular. Separé la cabeza con la de-i^bida precaución, y noté al desarticularla con la atloiá
dea, que la vaina raquídea estaba muy distendida porun líquido rojo oscuro. Al incidiría salió un líquido, unaserosidad muy sanguinolenta, con un coágulo sanguí¬neo y consist ente que se prolongaba por el conductovertebral de la atloidea y agujero occipital, rodeaba ála médula y era.mas grueso en leparte inferior.

Levanté con cuidado las paredes del cránfKj, pó^-niendo al descubierto la superficie superior del cere¬bro y cerebelo, y notó que la dura-madre estaba dé
un color rojo oscuro, procedénte de una porcion de
sangre estancada entre las hojas de lá arágnoidea.Incidida la dura-madre y la hoja esterna de la arag-Hoidea encontré un coágulo sanguíneo enorme queenvolvía á la masa encefálica y se continuaba con elde la médula. Los Vasos muy inyectados; las capassuperficiales del encéfalo parecía no estar alteradas;los dosíyentrículos del cerebro estaban ocupados pOrel plexo coroides que , tenia el tamaño,del riñon dé
una oveja, el derecho estaba libre como en el estado'
normal, perot el izquierdo se encóntraba adherido á lá'bóveda superior y anterior del mismo ventrículo, sitfhaber perdido ninguno su figura; el color de ambos eráel de las heces del vinO; teniendo sembrada la superfi¬cie de granulaciones amarillentas aplicadas á la serosá,
y fáciles de separar, aparentando ser seudo-membra-
nas lamínales de formación -reciente, á ,no ser las delizquierdo que"parecían antigilas. Incididos longitudi¬nalmente los dos plexos, presentaban en medio de su

: sustancia multitud de cueípecitos nacarados, rodeados! de una materia rojo-agrisada, cotnpuesta de una tra¬
ma celular y una sustancia amorfa, fibrinosa y sólicla;;los principales vasos sanguíneos del volúmen de plü^nias gruesas de escribir; -todos los puntos que rodeaban'las adherencias estaban amarillentos, indicando uhá'inflaniacipn durante la yida. Las partes tíel encéfalo
próximas al plexo,, como los cuerpos .estriados, capasópticas, etc. habían variado su aspecto normal á conse-i
cuencia dé la compresión.

I La sustancia déí Cerebelo y m'édujá' oblongada es¬taba solo, salpicada de manchitas rojizas,los plexos muy.inyectados y sin mas alteracio'u que notarse grupos delos baerpos nacarados de que queda,hecha mención.
Reflexiones. No hay la menor duda , fundándose

en lo que precede, que la causa inmediata de la muerte
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del caballo ha sido una apoplejía meníngea, y la re¬
mota una inflamación crónica de la membrana serosa
de los ventrículos del cerebro, que dió por resultado
el desarrollo de los plexos coroides, la adherencia de
das láminas serosas y la alteración, en algunos puntos,-
de la sustancia cerebral.

Estos caractères y los síntomas que el caballo pre¬
sentó durante su vida, se esplican perfectamente por
Jas lesiones descritas. Los accesos procedieron del ca¬
rácter agudo que tomaron las lesionés cerebrales que
bacía tiempo existían. El animal no tenia propension
& dirigirse á un lado mas bien que áotro, como sucede
á los acometidos de afecciones cerebrales que residen
de preferencia en uno de los hemisferios. Procedía de
que las lesiones eran dobles y casi iguales, cual si la
afección residiese en la parte media del encéfalo. Es
bien sabido que cuándo existen lesiones graves en un
ladodel cerebro, loscaballosse dirigen irresistiblemente
en el mismo sentido lateral como lo efectúa el ganado
lanar que padece torneo por la presencia de hidatidas.
_ Demuestra esta observación; 1.° queen los caballos
inmóviles se encuentran lesiones cerebrales, y si algu¬
na vez no se han notado habrá procedido de ligereza ó
por insuficiencia parala esploracion: 2." que la inmovi¬
lidad puede ser intermitente; y 3." que el caballo no
se vendió sano, que se adquirió con la lesion que le ha
originado la muerte y hasta pudo acarrear la del com^
prador, en la plaza, el dia que le montó. Por lo tanto
el animal estaba viciado en el acto del contrato.

Esto me indujo á aconsejar á D. Evaristo Salazar y
Viarri se avistara con D. Gerónimo DiégUez y le ma¬
nifestará iba á recurrir en juicio pidiendo la rescision
del contrato por el motivo indicado. Al dia siguiente se
supo que el caballo había tenido, haría cosa de dos me¬
ses, dos accesos parecidos, pero mas leves, y que des¬
aparecieron por, medio de sangrías y otros recursos,
cosa que confesó el veterinario D. Telesforo Marcos y
Santin y aseguraron los vecinos del pueblo^ Se avinie¬
ron comprador y vendedor y quedó el litigio tèrmi-
nado.

Quintana 29 de mayo de 1860.—Ramon Moratilla
y Rives.

ALEVOSA Ò TRAIDORA.

(Continuación.) (1). ' !■ ; • . ,

No he visto ningiin animal muerto á consecuencia de,la
traidora para poder decir con alguna mas seguridad, ya de
los progresos vde ella hasta este estremo, ya también para
afirmar que siendo los síntomas ,tan alarmantes, la muerte se
ha de producir, según creo, en esta dolencia por una asfixia
Ú, sufocación, visto que en algunas de, las observaciones cita¬
das por mí, cómo en las hechas por algunos ,otros profesores,
el estadó de lòs animales énfermos era tal y taiji' angustioso,
que presagiaba la muerte' próxima y como inévHablír', en
tanlo que los síntomas locales, eran casi imperceptibles á los
profanos, á la ciencia sobre todo, visto que esploraban, ja bo,ca
ydudaban sobre el si.tio, de su existencia. . . ;

He coháultácio cón .álgunos profesores y vaqueros antes de
hacer'esíá máhifestacibn, y 'óuando' sus observaciones hati
estado contestes .con las:mias,despò«sde mas de sesenta años
que datan, no se'me podrá acusar do prècipitado, si mas bieri
í ,{t) i élnátner(>apterior. . .i

de desconfiado, si todavía apelo al juicio y observaciones su¬
cesivas de otros profesores.

Omito la cita de los que murieron y cuyas doctrinas teó-
rico-prácticas recibiera, mas puedo citar á D. Garlos Molina
titular dé Talamanca, D. Prudencio San Juan de Tprrejon
del Rey que la han observado, y D. Ildefonso Molina, veteri¬
nario de primera clase del Casar de Talamanca, el que me
dice: que si bien no ha tenido ocasión de observar Ia;íráidora
por no haber ganado vacuno en el pueblo de su residenciq,
tiene presente que su, padre, también veterinario, le ha mani¬
festado se presenta dicha dolenóia con caractères semejantes, á
los que yo he observado: recordando que dé muy niño vió S
un Vaquero hacer lo propio, esto es, sajar con una navaja en
la boca de una vaca y lavarla con vinagre y sal.

Creo podria decir sin temor de equivocarme,,que el no ha¬
ber visto ningún caso de alevosa ó traidora los que han es¬
crito de glosantrax, ha de ser la causa de la divergencia á
que me refiero. Mr, Delwart confiesa no haber observado el
glosantrax, y por lo tanto es de creer menos lo haya hecho
de la traid()ra. D. Francisco Gonzalez al tratar de esta.do-i
lencia en su Memoria sóbre las enfermedades del ganado var
cunó, dice, como por boca de los vaquerós y boyeros: A Id
res con lebosa le lloran los ojos, los tiene hinchados, tijUalrnénle el
morro ú hocico; está triste, inapetente ó no quiere rumiar, mjty
floja y tan mansa que aun cuando sea muy brava se deja »io-
nosear por todo su cuerpo. De esta aunque incompleta,(t) peró
verídica reseña de la traidora hecha por lós boyeros, compa¬
rada con la historia del glosantrax que hacen los autores, se
acabará de deducir su poca analogía; así como el que ni el se¬
ñor Gonzalez la, llegó á observar por sí, como se confirma del
método curativo que propone; pues que si bien dice que los
vaqueros y boyeros con solo sal y vinágrela curan, él se es¬
tiende á indicar la'eslirpacion de las partes gangreriadas, es¬
carificaciones, etc., que si bien es de necesidad y está indicado
en el carbunco de la lengua, como he tenido ocasión de obser¬
var en dos muías de las que perdió una gran parte de pila
por la gangrena, y la otra dió; una raiz profunda á que. pre¬
cedió la mucha inflarnacion y' siguió la supáracion y herida
por algunos dias,. en la traidora no és así ó aLmenos éû
cuantos casos he observado y de las noticias tomadas de otroS
profesores que también Inobservaron, no resulta que ninguna
indicación reclame otro procedimientoque la simple incision del
tumor, y lavar despues la herida con vinagre salado.
,.(1) Digo incompleta porque falta el síntoma ansiedad ,y la ronquera

bucal cuando; esta, es casi el unívoro á primera vista.
[Se concluirá.) ''

OPÓSICION.

Segim parece se fia resuelto por la Dirección ge¬
neral de Instrucción pública el que la plaza' de cate¬
drático supernutnerario con agregación al priiíier y se¬
gundo año, con cargó dé la biblioteca y secretarla que
en la escuela profesional de veterinaria de Madrid áe
está desempeñando interinamente, se saque á oposi^
cion, la cual se aniinciará en el próximo setiembre, y
no antes, por circunstancias: tan especiales como jústasl
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Ventajas y objeto de la medicina comparada.—üéSiottBS
del cuerpo coroides; apoplejia meníngea, con síntomas'd'é in-
movilidad y da vértigo.—Alevosa.—OpósicioñeS próximas; :

Por tpdps los g,Ti,iculos • no .firmados, NippLxs; :Gasa,s, , i .

iKedactor y Édilor responsable, II. Wicolás Cas.yij^.,i,
:MADRID^-I fifiO.-^Iúiprètíta ' dei T-''FókTÁNE'^;


